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Los verdaderos artífices de Arte 
de Levante Rupestre animalístico 

espanhol 
Prof. Dr. JOSÉ MANUEL GOMEZTABANERA 

Director del Instituto Espanhol de Antropologia Aplicada (Madrid) y 
Jcfe de Departamento de Prehjstoria de, la Universidad dc Oviedo 

Desde el descubrimiento en 1903 por Juan Cabra 
Aguiló en Cretas, Calapatá, (província de Teruel, Espaça), 
de las pinturas rupestres que darían conciencia a Ia inves- 
tigación, de la existencia de un área cultural, o de un 
ciclo estilístico de arte prehistórico hasta entonces insos- 
pechado, han transcurrido c a i  setenta aços. En este 
lapso de tempo relativamente amplio Ia investigación 
prehistórica y antropológica ha avanzado realmente 
mocho, sobre todo, en el campo de los estudos del 
arte prehistórico rupestre y primitivo, por obra de bene- 
méritos estudiosos. entre los que cabra recordar aqui 
a M. de Sautuola, E. Lartet, E. Piette, E. Cartailhac, 
H. Breuil, E. Harlé, L. Capitan, D. Peyrony, G. H. 
Luquet, H. Alcalde de Rio, H. Khun, A. R. Verbrugge, 
P. Sierra, H. Obermaier, P. Bosch-Gimpera, M. Almagro 
Basch, F. bordá Cerdá, A. Lamíng-Emperaire, P. Graziosi, 
C. Begouen, R. Nougier, R. Robert, S. Windels, E. Ripoll, 
A. Beltrán, M. Garcia Guinea, J. San Valero, T. Ortego, 
M. Fernandez Avilés, M. Burkitt, A. Leroi-Gourhan, 
C. Zervos, S. Giedion, P. Ucko, C. P. Mountford, 
H. Lothe, F. Mori, A. Lommel, y algún oiro que sinto 
no poder recordar aqui. Ello ha hecho que nuestros 
conocimientos en torno al llamado arte rupestre prehis- 
tórico puda hoy asentarse en una heurística de excepción, 
que ha permitido la formulación de diversas explicaciones 
en torno, no selo a su Génesis sino también a su crono- 
logia, motivaciones, estilo y distribución geográfica 
por la Ecúmene. 
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En lo que se regere concretamente al arte levantino 
existe claras discrepancias a la hora de estudar su génesis, 
cronologia y motivaciones. Así, haja autores que de 
sempre lo han juzgado paleolítico y coetáneo al arte 
cuaternario que se desarrolla en el área franco-cantá- 
brica, con su caracteristica fauna glacial y de tundra. 
Haja también, queres le consideram como un paleoli- 
tico marginal y desarrollado en una época de transición 
al periodo holoceno. No faltar los que le situar cultural- 
mente en el llamado periodo mesolítico, con lo que las 
representaciones rupestres levantinas pasan a ser epipaleo- 
líticas, en relación el arte franco-cantábrico (paleolitico). 
Sabemos asímismo de autores que pronunciándose deci- 
sivamente en contra de su pretendido arcaismo procura 
su inclusión en el protoneolítico e neolítico precerámíco 
considerandole isocrónico, a determinadas arcaicas' cultu- 
ras agrícolas de aldea, del Próximo Oriente y Anatolia. 
Y también, quines haciendo gala de un escepticismo, 
sino heroico un tanto espectacular, lo sitúan cronológica- 
mente en el Bronco I, haciéndole incluso contemporâneo 
a las primeras colonizaciones que conoce la Peninsula 
Ibérica por obra y gracia de natas históricos procedentes 
de la costa sitio-palestina. 

E1 presente trabajo, resume y anticipo de oiro más 
amplio en elaboración, intenta un r e v o  .enfoque de la 
cuestión usando las técnicas e incitaciones que parte 
de dos planteamientos: . 

Ia) el análisis de los sistemas culturales, de acuerdo 
con el principio de oposición bínaria utilizado por 
el antropólogo Levi-Strauss, que ordena no selo los 
procesos de pensamento humano sino también todos 
los de la naturaleza, ~a1 admitir que mente humana y 
naturaleza poseen la mima estrutura. En síntesis: la uti- 
lizadón de un método a la vez funcionalista y estrutural, 
ya utilizado -- por deito quizá un tanto subconsciente- 
mente - por Leroi-Gourhan en su conocida obra Pre- 
bistoíre de l'Art Oxidentale, método que consiste simple- 
mente en descobrir y tenor en cimenta todas las oposiciones 
binarias entre sí, en un sistema cultural y sacar conse- 
cuencias 2 

b) Ia realidad evidente que ofrece al antropólogo el 
conocimiento de la dinâmica étnica en el Africa septén- 
trional a inales de Pleistoceno ó en la fase inmediata- 
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mente siguiente post-pleistocénica, as como la llamada 
«província artística mediterrânea», en el úmbral de la 
agrarización y en plena desertización de Sahara. 

Realidad esta última en la que mochos tratadistas y 
tipólogos de técnicas de utillaje paleolítico y epipaleolí- 
tico, encerrados en su esbeculativa torre de márfil, pareceu 
no haber tomado en cimenta. Ello es de lamentar, porque 
las observaciones llevadas a cabo en los últimos aços por 
algunos colegas y estudiosos en el campo de los orígenes 
humanos, y sobre todo de orígenes raciales de la huma- 
nidad actual, dan bastante meteria de elucubradón a la 
hora de querer estudar fenómenos y expresiones cultu- 
rales, tales como el misero arte rupestre levantino, más, 
teniendo en cimenta, - y lo decanos si pecar de determi- 
nistas geográficos a lo Taine ó a lo Huntington, que cada 
sabespeeíe humana ó grupo racial desde sus. orígenes y 
por la mima configuración y génesis de suConstelación 
cultural, está desde su más ,remoto orígen convido, pre- 
dispuesto bacia un determinado estilo cultural, hecho este 
de claras consecuencias culturólogicas presto en evidencia 
por conocidos tratadistas, desde Kroeber a Schapiro. 
Tal estilo se impune en épocas determinadas, coincidindo 
a veces con el rol social conseguido por un grupo en 
cuestión. 

A este especto y bajo tal ponto de vista contribucio- 
nes u obras relativamente recentes, como las de antropó- 
logo americano Carleton S. Coou Toe Orzlgin of Ravel, 
T/Je Living of Man, etc., son claramente esclarecedoras, no 
selo para el etnólogo, sino también y sobre todo para 
el arqueólogo e prehistoriador imerso en discusiones 
bizantinas, que ignora ú olvida pontos de vista como el 
siguiente : 

«La Historia presenta dos formas: La descripción geográfica 
y cronológica de las aventuras de la especte humana ó la descripción 
de hombre al margem de tempo y espacial. Por un jugo horto natu- 
ral la segunda reproduce bastante fielmente las Iíneas generales de la 
primera. En oiros términos: el hombre actual, bastante bien cono- 
cido en sus diferentes pueblos, resume todo lo que se sabe de 
hombre a través de tiempo, al igual que la zoologia conserva las 
rmsmas divisiones generales que la paleontologia. 

En virtude de una tendencia irresistible, el etnólogo proyecta 
sobre el mundo de pasado la visión que adquiere del mundo 
presente, - vindo en las civilizaciones extinguidas las ínstituciones 
que conoce, y, por el fenómeno inverso, en los pueblos menos 
Pertrechados de mundo actual, vé inconscientemente o nó, primi- 
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t ios, testigos O testimonios seguros .de la cultura material y espírito 
que animá a hombres desaparecidos. De esta forma se hace con leves 
generales que hará que presidam indiferentemente hechos de todas 
las edades y de todos los medos ecológicos. Estas leves, en la medida 
en que su autor las selecciona juiciosamente, son leves de evolución 
que dan cimenta de estados sucesivos por los que el hombre ha debido 
pasar para legar a ser el que vemos, peru estas leves nó nos sirven 
estrictámente hablando hasta el presente, de recurso histórico. Se 
p e d e  muy bien decil que en certo momento el hombre tuvo tal 
mentalidade que ignoraba tales aplicaciones técnicas como la agri- 
cultura y el tejido, que vivia de la caza y de la recolección cosa 
que no nos muestran ni de que pueblos se tratar, ni de que 
siglo, ni de que pais, ni con que vecinos viviam. Hemos pues antes 
dos historias que se prestar inestimables servicios mutuos. La 
evolución global de hombre y los movimentos individuales de los 
pueblos. La primera se presenta muy fértil, brillántisirna, ilustrada 
por los más fecundos campos de pasado siglo e de actual. La 
segunda constituye un campo cerrado en el que determinados inves- 
tigadores luchan por dar una datación a una tibia, un nombre a un 
molar, o paternidade a un hacha de silex›› (1), 

Párrafo este que hemos de recordar varias veces al 
boceta este trabajo y en el que queda ya incluidos los 
tipólogos de las diversas manufacturas líticas y cerâmicas 
que en la prehistoría se han sucedido, as como los analistas 
más O menos brillantes de determinados conjuntos de 
de arte rupestre, que no se preocupa en vincular el 
documento objeto de su análisis a una determinada cons- 
telacíón cultural ó étnica. Leroi Gourhan al que dobemos 
las líneas ya transcritas, nos precisará más adelante su 
pensamento : 

«Existem dos cases de movimentos que, por la ausencia 
normal de sincronismo altera el cuadro de la Historia. Los pri- 
meros los constituyen los . desplazamientos humanos que, salvo 
excepción, son extremadamente lentos y mal conocidos ;los segundos 
los protagonizar los desplazamientos culturales cuya rapidez y 
galope aparente no pueden ser exagerados. A estes dos movimentos 
es preciso añadir un terceto, no menos importante, el movimento 
de evolución propio a cada pueblo, movimento muy variable de 
intensidad y de dirección, que hace moverse en espiral a un grupo 
en tanto que los oiros progresan en línea recta para lamardespués 
bruscamente al grupo citado bacia adelante. A los movimentos 
humanos se vincular la problemática de la reza; al movimento 
general de los productos - la problemática de las øivilizacioner y al 
movimento interno la problemática de las culturas. La historia pugna 

<1› 
‹ pag. 7 y 8. 

A. LENOI GOURHAN. L'bomme eu la matière. París, 1943 
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tres as ectos de la história humana y como puder ser 
de una tona en torno a la 

por ver en los .tres la unidad_ de desenvolvimento humano y 
siguicfldø el humor de los investigadores - -confundem a veces raza, 
civilización y cultura.›› 

Las páginas que siguen han tendo en cimenta este 
despliegue ti-proyectivo, ya que se han considerado los 

utilizados para Ia elaboración ' 
Génesis de arte rupestre levantino. 

Para elo y tendendo en cimenta la dinâmica humana y 
hasta que ponto la vocación actual de su estudo se ha 
impuesto en la problemática racial hemos partido en 
líneas generales, antes de internarmos en el de arte 
rupestre levantino, de cuadro trazado en fecha relativa- 
mente recente por Carleton S. Coon en su obra Tire 
Orzlgirz of Rase.: para saber coque poblaciones hemos 
de entendermos a la hora de buscar los artífices del arte 
rupestre levantino. Ello no obsta para que hayamos tendo 
en cimenta otras valiosas y recentes aportadones, como 
puder selo las debidas a L. R. Nougier, R. P. Char- 
les, R. Riquet, M. Fusté Ara, S. Alcobé, L. Barral, 
F. Falkenburger y oiros estudos mas monográficos. 

Como es sabido, Coon en esta obra suya que pasará 
a ser clásica as como en otra complementaria T/Je Living 
Rase: of Man parece afirmar la existencia en el Voejo 
Mundo y a unes del último período glaciar (Glaciación 
Würm ó Winsconsin) haceunos tece mil aços una partí- 
cular distríbución racial que nosotros personalmente 
ceemos consecuencia de fenómenos geomorfológicos de 
tipo de los reconstruidos por antropogeografos clásicos 
como Von Eicksted y R. F. Flint, pongamos por caso, 
en aquela remota época --Pleistoceno,- - en la que ya 
se habían diferenciado las razas que integram la especte 
humana en cinco sUb-especiesí caucasoides, mongoloides, 
australoídes, congoides y capoídes. Las dos últimas son 
africanas. Lo.s congoides son los negros y los pigmeos. 
Los capoides, los bosquimanos y los hotentotes koranas 
y sandawes (de Tzanzania). 

Las razas diferenciadas quedaban distribuidas,-de 
acuerdo con el mapa racial trazado por Coon,--de la 
forma siguiente: los caucasoides, quedaban confinados a 

obladas por la especte humana 
de Europa y Asia occidntal; los mongoloides en China, 
y los australoides en el S. O. Asiático e islas adyacentes. 

las regiones entonces 
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' \  

MAPA I 

šcAucAso:nes AUSTRAMHDES IUIIEII CAPOIDES 
LINE.: mowus ama MONGOLOIDE5 É CONGOIDES ÁREAS IJESI*u numas o CON ‹›l.AclAclous 

I . u . . . I 
Q Las cmeo subi-espeezes humanas y su dzstrzbuezon en el Vzejo Mundo 

. durante el Cuaternarío. 

(Segurá Coou) 

i 
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.-f 

Y 

atado pruebas de que durante los períodos glaciales 

ada del 30 y 70% de millón y medo de aços de 

I 
r 

El continente africano constituía el afogar exclusivo de 
los africanos, melanodermos y xantodermos (bosqui- 
manos y saans), ya que los berberes y paleomediterrá- 
neos leucodermos norteafricanos, etc., no habían arribado 
aún desde su paria ‹‹caucasoide», y los mongoloides aun 
no habían invadido el S. E. de Asia e Indonesia. E1 mapa 
de Coou nos presentará p u s  al Viejo Mundo con su 
hipótetica distribución de las sob-especies de la Huma- 
nidad, cosa que le da un sentido zoológico, pese a que en 
el se traz ya la llamada línea de Movias, visión esta que 
parece afirmar que enel Pleistoceno ninguna populación 
de ia especte humana había crecido lo suficiente como 
para permitir la expansión de una sob-especie ó en último 
término de una raza, al territorio de otra. 

En la representación cartográfica de Coon (mapa 
número I) aparte de señalar las cinco grandes regiones 
de Viejo Mundo en que, a su juicio, se fraguaron respec- 
tivamente las cinco sob-especies humanas, se registram 
con más o menos aproximación los limites septentrionales 
de la Ecúmene en el Viejo Mundo durante ca i  todo 
el Pleistoceno. En realidad dichos límítes solo puder 
fijarse con relativa seguridad sempre a base de yacimientos 
arqueológicos de la Edad de la Piedra tallada, en los que 
se han encontrado restos fósiles del hombre cuaternario. 
Grau parte de toes yacimientos se han localizado en el lado 
«cálido» de la actual línea de filos, es decil en regiones 
en la que se puder obtener normalmente agua potable 
deshelada de frentes naturales. 

La zona helada O limite glaciar hoy llega a los 63° de 
latitud Norte en la Europa ocidental en virtud de erecto 
moderador que producen en las costas atlânticas la Gulf 
Stream y los ventos del Oeste. En China y Japón toca al 
Pacífico entre los 37° 39° latitud Norte. Entre ambas 
latitudes su recorrido es irregular legando a descender 
haia el Sur hasta los 27° latitud Norte, a causa de los 
desertos helados de altiplano tibetano. 

La meteorologia histórica parece haber suminis- 

del Cuaternario (con una duración respectiva aproxi- 

llamado Pleistoceno Medio y Superior) las lineas de 
o menos 

hallan. J. K. Charlesworth, es de la opinión de que las 
los híelos permanecieron más donde hoy se 
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temperaturas invernales durante los avances glaciales 
pudieron ser un poco más benignaS que en la actualidade 
en el Occidente de la línea de los híelos en la región 
costeia crítica de la Europa ocidental, que es donde la 
línea en cuestión alcanza su ponto más septéntrional. 
No obstante, las temperaturas estivales eras entonces 
mocho mas bojas y la nubosídad más intensa Por el 
contrario durante los periodos interglaciales los veranos 
pudieron ser más cálido que hoy y al este de las líneas 
de los filos, según el mimo Charlesworth, los inviernos 
eram muy probablemente de unos tres a cinco grados 
centigrados más frios que en la actualidad. 

` Tales conclusiones que no son aceptadas unánimente 
por los geólogos especialistas del Pleistoceno pueden sin 
embargo danos luz sobre 'algunos hechos en discusión. 
Así, en Europa y en una región tan norteia como Escocia 
se encuentran restos fósiles de hipopótamos al oeste de la 
actual línea de los filos invernales, y la ca i  totalidad de 
los yacimíentos arqueológicos desde el Atlântico al Pací- 
fico se encuentran de lado cálido de esta línea. Los 
yacimientos encontrados en su lado frio se sitúan, o en 
pequenos íslotes de clima templado, como en Hungria, 
o son de fecha glaciar y no interglaciar, como ocorre en 
Marskkleeberg. En este último lugar los cazadores de 
Paleolítico Inferior daban muerte a los mamuts tendendo 
emboscadas a` los gigantescos proboscideos, que pasaban 
por zulu estrecho pasillo migratório durante el terce 
periodo glaciar (Glaciación de Riss). 

Es interesante señalar también, y antes desbordar 
plenamente la temática concreta de nuestro trabajo, que 
Coon sitia a la ‹‹patria›› caucasoide en la extensa región 
que durante el Pleistoceno se extendia en el Viejo Mundo 
desde Dinamarca a la Riviera francesa y desde Portugal 
al Beluchistan, limitando al s r  con el Africa Menor por 
el estrecho de Gibraltar y de llamado ‹‹cerno de -Africa» 
por el estrecho de Bab-el-Mandeb. En la región de Suez 
y Gaza existia como hora Un pasillo terrestre que comu- 
nicaba Eurasia COI! Africa, por los que Coon da por 
seguro que fui en esta región donde Se conocíeron 
los» caucasoides y los antecesOres de los actuales africanos 
(capoides y congoides). .De aceptar tal tésises indudablfi 
que nos encontramos en el ‹‹cuello de la botella›› por 
el Íque. peneuarán los gérmenes de primei grau .proceso 
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de acøt/íuraøíó/rrentre treS sob-especies, - y utilizamos el 
término aculturación en el pleno contendo antropológico 
de mimo, - p r o  también ante los inícios de una misce- 
genación que ya no ceará, alterando por completo la dis- 
tribución original de populaciones humanas de Africa, 
cambio este en el que intervier en grau medida Ia trans- 
formaciónClimátíca que a inales de Pleistoceno empieza 
a tenor lugar en el Africa septentrional con la desertiza- 
ción del Sahara. 

Por oiro lado el litoral baluchi se presenta actual- 
mente tan desolado como la superficie lunar. En esta 
zona era donde el área caucasoide se unia con la India. 
Ignoramos si en los distintos periodos del Pleistoceno 
dicha región era como hoy. El territorio caucasoide 
alcanzaba hasta la actual Republica Sovíetica de Uzbekis- 
tan, donde durante el inverno, coando el clima era como 
el actual, quedaba separado por 4.000 kns. de campos 
de hielo de la parte mas próxima, habitada por los mon- 
goloides. Durante el verano el corredor que pasaba por 
la llamada Puerta de Dzungaria quedaba expedito de 
hielo unicamente durante cuatro meses. Pero aún entonces 
era necessário atravesar una zona desértica muy árida de 
lado chino de las montaras. 

De esta forma, tanto durante los periodos glaciares 
como durante los interglaciares que se dieron en el Pleís- 
toceno, serían posibles no selo alguns contactos entre 
las gentes caucásoides y australoides, sino tambien entre 
australoides y mongoloides. El continente africano rios 
y desertos actuaron como barreras ecológicas y' geográ- 
ficas a la hora de intercâmbio génio, intercambios y 
deriva que se dia de acuerdo con los procesos evolutivos 
resumidos en lo que en biologia se ha llamado ójfiôƒa 

Seu/a//-Wrzzgbt. En el continente africano asímismo como 
sabemos no hubo glaciaciones, p r o  sí periodos Pluvíalex 
mas o menos equivalentes a los períodos glaciales euro- 
asiáticos; el Nilo como c a c e  hidrográfico en el Rift 
Valley Great, no habia terminado aún de configurarse y 
el Sahara se representaba como una abana bien irrigada 
debido a los grandes lagos y pantanos que exístian en su. 
región meridional, salpicada de estepes que se extendían 
más y más durante los períodos interpluviales. 

Por todo elo el paisaje no ofreció en el Viejo Mundo 
durante el Pleistoceno, con excepción de la barreta geo- 
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un gráfica que separaba caucasoides y mongoloides 
obstáculo seria al sujo génio entre las partes de Víejg 
Mundo en que Coon situá las cinco unas de las sub 
espectes de la humanidad, arenque es muy posible que se 
dieron determinados impedimentos para dicho flujg 
porque sino las razas humanas actuales no seria ta 
distintas como se nos ofrecian hasta 1500 después de J. C. Un clásico en genética y selección natural, Ronald 
A. Fisher, profesor de la Universidad de Cambridge, 
demostró hace cuarenta aços un hecho que hizo sonro- 
jar a los racistas: ‹‹solamente la barreta geográfica y los 
demos obstáculos que han dificultado las relaciones 
sexuales entre diferentes razas... son los que han evi- 
tado a la humanidad enteia el haber tendo desde los 
últimos mil aços un linaje prácticamente inédito››. Para 
añadir poco después: el linaje de los membros de una 

' más 
aliá de los últimos quinientos aços. A los dos mil aços las 
únicas diferencias que, al parecer continúan, son las que 
procede de los distintos grupos étnicos. Tales dife- 
rencias O por lo menos algunos de los elementos de 
estas puder ser naturalmente muy antigas, p r o  isto 
solo en el caso de que durante largas épocas la mezcla 
de sangre de los grupos separados había sido cosi ine- 
xistente. 

En el estado de nuestros conocimientos antropo- 
lógicos y prehistóricos actúales pude decirse que 
uno de los impedimentos más significativos para el 
sujo génico de la humanidad en el período de Pleis- 
toceno, lo constituyeron las distintas configuraciones 
culturales de que se `hícieron depositarias las comu- 
nidades pertenecientes a determinadas etnias. Esto 
queda practícamente demostrado con la llamada Iøarrera 
o linear de H. L. Movíus, que sí en un principio y en el 
Paleolítico Inferior eurasiático coincidíó poco más o 
menos con la línea divisora de las llamadas culturas de 
cboppers y culturas de bifaces, con el correr de los tempos, 
se convirtíó en algo as como una frontera natural entre 
dos subespecies humanas' la mongoloide y la caucasoide. 
El papel que en su momento juega tal barreta cultural 
y más tarde étnica pude comprenderse si se considera 
el hecho que aún hoy da, dicho tipo de barreras son efec- 
tivas actuando en todos los niveles de la complejidfld 

mesma nacíón p u d e  diferir en muy poco despes 
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MAPA II 
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Extension alcanzada en el Viejo Mundo por las llamadas civilizaeío- 
nes leptolítieas, que correspondeu plenamente al Paleolítico superior 
y durar poco mas o menos hasta el decifro mílenio a.C.. Observese 
que el ares abarcada corresponde a la ocupada en cosi su totalidade 
por el tipo racial eaucasíeo, por lo que no es aventurado ver la euna 
de arte paleolítíeo e leptolitieo en esta inmensa ares eurasiatiea, atri- 
buir a gentes eaucasícas de ambito manco-eantabríco la inveneion 

de llamado arte rupestre euaternarío. 



Fig. 1 -Anímales y figuras humanas representadas en el canehal de 
Cogul, Lerida, en una escena de afirmacion societaria. Observense las 
figuras femininas con sayas de termínaeion similar a las de las figH~ 
ras femininas de Cogul, y Ia figurilla masculina itzfálíca de Ia dere- 
cha, quízas un ‹‹pie-khoisanido afi'o-mediterraneo» antecesor de los 

actuales bushmen. 
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cultural y étnica. Níveles' que cu su dinâmica puder ser 
mui similares a los que se dieron durante la mayor parte 
de Pleistoceno. 

Ahora bien: enel momento en que el Occidente de 
Víejo Mundo nos ofrece la explosión de arte cuarternario, 
obra no selo de caucasoides sentados en el N. de la 
Península Ibérica, Aquítania, región pirenáica, Suiza, 
Germanía meridional e incluso en los Urales, sino también 
de gentes leucodermas que han descendido hasta el Medi- 
terráneo, asentüdose en toda la región del misero -la 
província mediƒerránea paleolítica y epipaleolítíca de que nos 
habla Graziosi,- - parece posible que poblaciones pertenc- 
cientes al subi-orden que Coon ha denominado ‹‹capoide›› 
y que nosotros llamaríamos ‹‹Pre-,êoisbanidas afro-sepíem'rio- 
na/es cirøum-mea?íerráneas›› (emparentados con el hombre 
mesolitíco que el antropólogo soviético Debetz estuda 
en Crimea) arribasen a la Península Ibérica procedentes 
de las abanas saharianas en desecación y ya a inales de 
Paleolítico Superior. Vemos en tal caso y en la Península 
y en su litoral mediterrâneo y retropais vivendo ‹‹cauca- 
soides» y «capoides›› en un estadia cultural de cazadores 
y recolectores y quizá organizado en grupos aislados de 
cruzamento (endogámicos), distribuidos por toda Ia 
región y rara vez excedendo de comunidades de más 
de 350 individuo. Por otra parte estes ‹‹capoides›› de 
Coou, quizas puder emparentarse con se hombre de 
presuntos rasgos negroides de mesolitico pOrtugues 
que el irado antropologo lusitano Mendes Correa 
encuentra en Muge y al que denomina Homo afizr 
raganus, y al que aparte de ascendencia africana empa- 
rente con lo ‹<negroide>› de Grimaldi. Y quízas a elos 
puda incluso atribuirse la industria litica de ‹‹trapecios» 
mesoliticos, netamente hispanica, germe de industrias 
tipologícamente paralelas a las sudafricanas de Smith- 
field y Wilton. Cada Comunidad mesolitica de estas gen- 
tes estará integrada a su vez por diversas bandas que se 
reúne por lo menos una vez al aço para celebrar ritos 
y ceremonias, pintar o repintar los palimpsestos rupestres 
y diversos actos de afirmación societaria. Por lo general 
todos los individuos del grupo esta emparentados entre 
sí, todos se conocen mutuamente y en virtude de sistema 
de parentesco, un tanto complejo desde nuestro ponto 

r' 
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Y 

y 

de vista, han adquirido conciencia de su mundo social 
relacional. 

La relativa pequenez numérica de estas populacioneg 
humanas, se c a l  fure el grupo étnico a que pertencer se explica por el hecho de que la cantidad de alimentos 
disponibles dentro de un territorio eâdguo, condiciona 
la demografia de las bandas y Ia dinâmica de sus pobla 
cones imponiendo su dispersión en un territorio deter- 
minado que conocen como la palma de su mano, y de la 
mima forma, que Van Der Post nos relata, como los 
bosquimanos de Kalahari conocen su territorio con 
varies centos de kilómetros de extensión, conocimiento 
este, que les permite en todo momento una orienta- 
ción precisa y el desarrollo de facultades psíquicas que 
hoy calificariamos de paranormales, ya que gentes 
tierras está inseparablemente ligados por l aos  emocio- 
nales, racionalizados en mitos ancentrales hasta el ponto 
de que la usurpación del territorio por oiro grupo 
levará a emotivas explosiones y tensiones bélicas que c a i  
sempre acaba con la desaparición, eliminación, O extin- 
ción de uno de ellos, si el más infortunado no consente 
en ezdliarse ó marginarse. Exemplo de este tipo los vemos 
en todo momento en la história de las colonizaciones. Así 
en La Española, la primera isla antillana colonizada en 
América en el úmbral de la Edad Moderna por los cas- 
tellanos y más tardiamente en la aventura étnica de los 
capoides hasta la total extinción de los bosquimanos en 
Drakenberg, pongamos por caso, y su relegamento al 
deserto de Kalahari. 

La posesión de un territorio por un grupo deter ri 
nado de carácter endögámico implica un certo ais la 
minto con respecto a oiro más ó menos avecindado. 
Ello permite la elaboración a lo largo de generaciones de 
sus propios símbolos culturales: dialectos ó idiomas, 
.glifos ó convecciones ideográficas, práctícas religiosas, 
tabúes alimentícios, tipos 'de pintura corporal, penados 
otras formas artísticas ó artesanas con expresa simbologia 
y ritual. Podriamos recordar aqui los dibujos de los vasos 
campaniformes, de calcolítico europeu o las típicas telas 
de ana, que se da eu Escocia con cuadros y listas cru- 
zadas de diferentes colores, correspondentes a los blasones 
familiares, as como las aldeas de los indios maya en torno 
al lago Atitlán en Guatemala con sus diversas indumen 

y 
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taras, por no habitar de las de Gennargentu, en el corazón 
de Cerdeña etc. Símbolos todos elos que vienen a reforzar 
las identidades diferentes de los pueblos interfiríéndose 
con el sujo génio. 

Desde el ponto de vista teórico está claro que esta 
tendencia se ha dado durante mocho tempo, sendo buena 

' en 
Francia, nación privilegiada en el estudo de los yaci- 
mientos arqueológicos de Paleolítico se nos presenta 

durante una primera fase de la glaciación Würm, y antes 

de la aparición de Homo sapiens cuatro industrias muste- 
rienses distintas, cada una con su grupo de instrumentos 
característico, hecho este que Bordes ha interpretado 
como prueba patente de que el llamado hombre de 
Neandertal, al Homo .m_pien.r.fossi/is y su artífice, utilizaba 
tales instrumentos, entraba y sala de las mimas cuevas y 
se había enseñoreado de determinadas regiones. Ahora 
bien: siguiendo a Bordes, encontramos que cada banda 
de Neandertales conserva práctícamente invariable las 
técnicas de ejecución del utillaje lítico durante un periodo 
de cerca de 80.000 aços y únicarnente un grupo de estes 
utensílios parece haber transcendido en Francia hasta las 
industrias de Paleolítico Superior, .y  ello quizá, no por 
aculturación, sino más bien por invención independente 
del Homo sapiens .fosse/is, heredero de los paisajes que dis- 
frutó hasta su advenimiento el hombre de Neandertal, 
condenado ya a quedar marginado ó a marchar haia la 
extinción. 

Algo parecido debió ocurrir en los siguientes 
20.000 aços en que cuatro industrias distintas de Paleo- 
lítico Superior sufrieron la mima surte en Francia y 
selo una de ellas, la llamada magdaleniense lográ subsistir 
y evolucionar hasta las industrias locales de mesolítico. 
Y esto también ocurríría en el terreno de arte cuaternario. 
Con la circunstancia de que, en la Península Ibérica y 
concretamente en la región levantina, simultaneamente 
a la perduración de ídeales paleolíticos de los caucasoides 
artífices de arte paleolítico circum-mediterráneo, empezaría 
a imponerse un estilo cultura/ distinto, que se manifesta 
en el arte animalista figurativo apontado por gentes prehis- 
tóricas ‹<capoides››, las que hemos llamado ‹‹Pire-zêois/Janidos 
afro-septentriofla/es ôircummediz*erráneas›› que lograron atra- 
vesar el estrecho de Gibraltar y alguns de cuyas 

prueba de elo los testímonios arqueológicos. As1 
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Cuaternario imponiéndoles 
el s r ,  por las regiones de Nilo azul, Rodhesia etc. hasta 

oiros pueblos 

poblaciones han tendo su habitat en el Sahara hasta el advenímíento de la desertización de misero a unes de 
una «grau marcha» bacia 

como sob-especie residual en 
Partiendo de una tal vísión, que no pudo alcanzar 

el irado abate Breuil, pese a que prácticamente hasta 1959 
con 

traves de este con las de 

legar al Africa austral con anterioridade a 
relativamente modernos, que acabarán confinándoles 

el desperto de Kalahari. 

creyó en un parentesco de las pinturas de Levante 
alguns de las de Sahara y, a 
Africa del Sur, cabe intentar una revisión de arte rupes- 
tre de Levante espanhol, como la que intentamos a contí- 
nuación. Es muy posible que en algunos de los pontos expuestos nos dejernos levar demasiado por la intuicíón ó 
que aqui lanzamos merezca 
de un tratadista. Como hipotésis de trabajo a nosotros 

El futuro decidirá 

el comparativísmo étnografico. .También, que la tésís 
serias objeclones por más 

personalmente nos ha fascinado. 
sobre su posible viabílidad. 

I - Encuentra coá 
descubrímiento. 

el Arte Rupestre Levantino e bístória de .ru 

encontrar representacíones ó pinturas 
ser 

Existe una zona montañosa en el Levante y S. E. de 
Espaça, imediata a la zona litoral mediterrânea que 
corre ó borde la costa desde las regiones meridionales de 
Aragón, hasta la província de Murcia al s r ,  donde, de 
medi siglo a esta parte, los prehistoriadores han podido 
observar la presencia de abrigos, canchales y nichos, 
enol marco paisajístico de la abrupta serrania, en los 
que no es raro 
efectuadas al ire libre, cuyo estudo conjunto s e l e  

inclUido en las obras especializadas de arte prehistórico 
europeu bajo el genérico rótulo de «Arte Rupestre Levan- 
tifiø››. No existe nada semejante en el Viejo Mundo, si 
exceptuamos determinadas representaciones saharianas 
en el Africa del Sur. De él opina el tratadista H. G. Bandi 
que cabe considerarlo como ‹‹el tesoro artistico mas 
lleno de vida de cantos nos legaron los pueblos prehis- 
tóricos de Europa››. Dejando aparte tal explosión lírica 
diremos que la presencia de tales pinturas rupestres en el 

y 
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El Arte Rupestre en el Levante (segurá E. Ripoll) à 

Arte híspano-ƒrancés (paleolitíco) MAPA III 
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Cueva de los Casares (Riba de 
saelices, Guadalajara. 
Cueva de la Hoz (Santa Maria 
de Espero, Guadalajara). 
Abrigo de Sant GregOri (Felset, 
Tarragona). 
Moleta de Cartagena (San Car- 
los de Ia Rápita, Tarragona). 
Cueva de Parpalló (Gandía, 
Valencia). 
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I Cogul (Lérída). 
2 Mas de Llort (Prades, Tarra- 

gona). 
3 Val de Charco de Agua Amar- 

ga (Alcañiz, Teruel). 
4 Els Secans (Mazaleón, Teruel). 
5 Caídas de Salbime (Mazaleón, 

Teruel). 
Barranco de Calapatá (Cretas, 
Teruel). 

7 Abrigos de Tivissa (Tarragona). 
8 Abrigos de Cabra Feixet y Pe- 

relló (Tarragona). 
9 El Mostero (Alacón, Teruel). 

10 Cerro Felino (Alacón, Teruel). 
11 Abrigos de Santolea (Teruel). 
12 Les Dogues (Ares de Maestro, 

Castellón). 
13 Abrigos de barranco de La 

Gasulla (Ares del Maestre, Cas- 
tellón). . 

14 Morella la Vella (Castellón). 
15 Abrigos del barranco de La 

Valltorta (Tirig y Albocacer, 
Castellón). 

16 La Joquera (Borriol, Castellón). 
17 Tormón (Teruel). 
18 Abrigo de Arquero (Albarra- 

cín, Teruel). 
19 Prado de Navarro (Albarracín, 

Teruel). 
20 Barranco del Cabrerizo (Alba- 

rracín, Teruel). 
21 Cocinilla de Obispo (Albarra- 

cm, Teruel). 
22 Abrigo de las Tajadas (Bezas, 

Teruel). 
23 Boniches de la Sierra (Cuenca). 
24 Vilar de Humo (Cuenca). 

I : 
I 
I I 

I 

25 Cinto de las Letras y Cinto de 
la Ventania (Dos Agues, Valen- 
cia). 

26 Cueva de Ia Arara (Bicorp, 
Valencia). 

27 Cueva de la voeja y Cueva de 
Queso (Alpera, Albacete). 

28 Monte Mugión (Almanca, Alba- 
cete). 

29 Tortosilla (Ayora, Valencia). 
30 La Salga (Alcoy, Alicante). 
31 Peliciego (Jumilla, Murcia). 
32 Monte Arabí (Hellín, Albacete). 
33 Minateda (Albacete). 
34 Abrigos de Nerpio (Albacete). 
35 Chiquita de los Treinta y oiros 

abrigos de Vélez-Blanco (Alme- 
ria). 
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MAPA IV 
Í 

-- é s .  x .  
\ ca 

\ ;  

í . 

\. 
\. 

E 

--:Q 

- 

; : :1  CAUCASOIDES AUSTRALOÍOÊS ÍHIJHIH CAPOIDES na MON GO LOIDES ä CONGOIDES ÁREAS DESHABITADAS o CON GLÀCIACÍON E S 

Dístribueíon de las eineo sob-especies humanas al inicarse el Holo- eeno. Notese comparandolo eon el Mapa I ,  el corrimento de los 
«capoídes›› bacia el Africa meridional. 

(Segurá Coon) 

x. 



V 

ARTE RUPESTRE ANIMALÍSTICO 281 

serre de problemas entre los que cabe subrrayar, la 

ergologla y 

sentaciones e ra .  conocidas de contíguo por los naturales 

lugar llamado de la Cocínílla de Obispo, en la serra de 

Levante espanhol ponen al arqueólogo y al tratadista ame 
una . ó 

identificación de los posibles artífices de este arte figura- 
tivo animalista, su horizonte cultural, su ' su 
mundo espiritual, dentro de una secuencia cronológica 
valida en la prehistoria peninsular. 

Los sucesivos descubrimíentos que desde principios 
de siglo se han vendo llevando a cabo permíten delimitar 
el área de difusión del arte levantino a una isoida cultural 
que quizá coincida con toda una región que comprende 
las actuales provirias de Lérida y Tarragona al N.; 
paralelas de Soria, Teruel y Cuenca al O.; y Castellón, 
Valencia, Alicante, Albacete, Murcia, y Almería al E. 'y 
al S., sempre en las abruptas serranias, caces de 1/ads 
o torrenteras y barrancos próximos al litoral, a veces tan 
cercamos a él que incluso cabe contemplar el Mare Nos- 
trum desde alguns de ellos. Subrayemos que hasta la 
fecha no se ha encontrado arte en las regiones litorales 
de mas fácil aceso y que las mestras más terra adentro 
de dicho arte prehistórico si exceptuamos las suministradas 
en los últimos aços en Sofia por T. Ortego, nos la da las 
estribaciones de la serrania de Albarracín y Cuenca a 
uno 150 kns. aproximadamente de litoral mediter- 
ráneo. 

Aún coando la primera noticia que tuvo la ciencia 
prehistórica de este arte data como ya hemos dicho 
de 1903, aço en que el jóven estudante J. Cabra Aguiló 
descubrió los frescos animalísticos de Calapatá en las 
cercarias de Cretas (Teruel), pude decirse que tales repre- 

de la región, conocimiento que quízá doera pábulo para 
que, a unes de pasado siglo, algunos eruditos locales 
registrasen la eidstencia de pinturas en las serras, bien 
conocidas por cazadores furtivos y pastores. Así J. Mar- 
conell en 1892 escribiría sobre los ‹‹toricos» pintados en el 

Albarracín. Con la publicacíón de la observacíón de 

perde se abriria Ia investigación. Sabemos si embargo 
que Cabra en un prime momento ‹‹archivó» mentalmente 
su descubrimiento y no le dia apenas importancia deján- 
dole arrinconado en su subconciencia de la crisma maneta 
que aços atrás (1878) había hecho Leopoldo Chirón con 

Cabra, tres cervos y un toro pintado en roo, a la intem- 
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Cueva de la Voeja, Alpera, província de Albacete (Espaça), de dis- 
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los mamuts observados en las paredes de la cueva Chabot en San Martín de Ardeche. Felizmente y al oir Cabra aços 
más tarde habitar de arte cuaternario hallado en Cantabría 
por Sautuola, H. Alcalde de Rio., y el P. Sierra, y los estu- 
dios llevados a cabo por Cartailhac y Breuil, para la publi- 
cación de misero, le hizo recordar su observación 
publicarias en 1907 en una revista local de muy escasa difusión, pretendendo vincular suhallazgo con aquellos 
llevados a cabo en la región franco-cantábrica. La publi- 
cación hubiera pasado ínadvertida sí no se hubiera dado 
la circunstancia que en 1908 C. Rocafort descubriera oiro, 
importante abrigo en Cogul, a 20 km. al S. E. de Lérida 
no lemos de la Sierra de Llene, limite natural entre las 
terras ilerdenses y Tarragona, con una curiosísima escena 
fálica con mújeres con grandes sayos, representación, 
por certo, estudada, en certo modo exhaustivamente, 
hace algo más de dos lustros por el grau especialista 
espanhol Martin Almagro Basch. El descubrimiento de 
Cogul alentá al abate H. Breuil, inmediato colaborador 
de E. Carthaillac en el estudo de las pinturas de la caverna 
de Altamira y otras de la región cantábrica. Personándose 
en el lugar, Breuil publicaria un primei informe en 1909 
äceâtlassdpšginas de L'Ant/Jrozbologie de Paris a .base 

primemos hallazgos. Acto seguido el mimo 
Breuil asociando a su iniciativa como colaboradores ó 
prospectores a diversos españoles promoveria el estudo 
de varies conjuntos que Van descubriéndose, copiándose y 
publicándose, primero por J, Cabra y H. Breuíl, en 
Albarracín (1909-1912); después. con la colaboración de 
Serrano, al descubrirse Alpera y más tarde sucesivamente 
los abrigos de Cantos de la Visera, de Yecla (Murcia) (1912) 
y por ln Minateda cerca . de Hellín (Albacete) (1914). 
En 1915 se publica en Madrid el libra de J. Cabra El 
Arte Rupestre en Espaça, que ha pasado a ser clásico y 
donde por vez primera se intenta estudar sistematicamente 
la pintura rupestre prehistórica hispana. 

En dicho libra t a s  efectuar en un capítulo introduc- 
torio una síntesis de la história de los descubrimientos de 
arte rupestre y mobilar cuaternario, particularmente en 
Francia y Espaça se da cimenta de la r e v a  província artís- 
tica descubierta en España, destacando recentes descubri- 
mientos tales como el conjunto de Val de Charco de Agua 
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Amarga (Alcañiz) (1); de de Els Gascons (Cretas), de de 
Tortosilla (Ayora), resumindo los abrigos ya conocidos 
y presentando las pinturas de grupo almeriense y de 
resto de la Bética; el libra en cuestión vença constituir 
la Memoria num. 1 de la Comisián de Invertígaôiones 
Prebistáricas y Paleontológímy recien ceada en Espaça, 
que se incorporaba as a la ciencia europa publicando 
descubrimíentos y descripción de conjuntos de arte 
rupestre con libras y catálogos que pretendían ser exhaus- 
tivos, realizando calcos del total de las figuras. Dicho libra 
provocá una dúrisima crítica de Breuil, pontífice científico 
de cuyas opiniones se distanciaba, originándose as una 
difícil sítuación que, no iba a ser favorable para futuras 
iniciativas y empresas, ni a los trabajos de la Comisión 
llevados a cabo con encomiable honestidad p r o  acompa- 
ñados del antagonismo de quines recogiendo el ‹<botin›› 
que les había dejado Sautuola y sus epígonos habían 
monopolizado esos trabajos. Alma de la ‹‹Comisión>› 
fui desde el prime momento el prof. E. Hernández 
Pacheco, descobridor a su vez en 1917 de los abrigos 
de la zona de Morella la Vella (Castellón) y en 1924 de la 
Cueva de La Arara en Bicorp (Valencia). Hoy con certa 
perspectiva puda ia enjuiciarse el libra citado de J. Ca- 
bré, que ha pasado a ser fundamental en la história .de 
la investigación del arte rupestre levantino, y clásico en 
los estudos, más, coando en él se exponen aparte de 
los principios fundamentales y estilísticos en que se base, 
un primei intento de cronologia, a la vez que se esbo- 
zan las bases de lo hoy aceptado por la cosi totalidad 
de los tratadistas, como ha dejado sentado el propio 
Hernández Pacheco en su obra Prelyírƒória de/ Solar His- 
Pano, publicada hace un decenio. 

En 1919 H. Obermaier renovador de los estudos de 
arqueologia prehistórica en España y P. Wernert publica 
en Madrid algunos de las pinturas descubiertas en el bar- 
ranco de la Valltorta de Tirig (Castellón). En Barcelona, 
en 1920 A. Durar y Sampere y M. Pallarés dará a cono- 
cer el resto de las pinturas descubiertas en dicho parar. 

I 

(1) Sobre el 'misero cf. el recentísimo y en certo modo | 
exhaustivo estudo de A. BELTRAN, La sueva de Cbarco de Agua 
Amarga .y su: pintura: levanlinaó' Zaragoza, 1970. 
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Los descubrimientos e informes se Van sucedendo. 
Así, en 1924 Hernández Pacheco, da cimenta de las pinturas 
de la cueva de La Arara, de Bicorp (Valencia). En 1926 
H. Obermaier y H. Breuil publicará en 1926 a su vez 
los de Tormón, y en 1935 dentro de la serre de «Memorias 
de Excavaciones» el importante conjunto de Cueva 
Remigia descubierto por Polcar. 

P. Bosch Gimpera y J. Colominas publicará a su 
vez en 1931 el conjunto de covachos de Ia Sierra de 
Tivissa, y J. Porcar, H. Obermaier y H. Breuil, en 1835, 
las pinturas de Barranco de La Gasulla, en Ares del Maes- 
tres (Castellón). 

Todas estas publicaciones mantuvieron el criterio 
de que el arte rupestre levantino habría de ser considerado 
como una prolongación meridional del arte cuaternario 
franco-cantábrico, al que también estaba ligado el arte 
rupestre prehistórico de Africa mediterrânea y Sahara. 
Sin embargo en 1937, H. Obermaier y en un artículo 
de LiAm*bropologíe, lanzaría una sugerencia: ¿Porque tal 
arte no podre ser epipaleolítico ó mesolítico, teniendo en 
cuentas las figuraciones encontradas en Mas d'Azil? 

Tal hipótesis de trabajo apenas seria considerada por 
los estudiosos españoles a la sazon imersos en los sinsa- 
bores de una cruenta Guerra Civil. No obstante no caería 
en saco roto ya que seria recogida por un destacado 
discípulo de Obermaier, Martin Almagro Basch, hoy 
catedrático de Prehistoria de la Universidad de Madrid. 
Almagro acido en Tramacastilla, junto a los Montes 
Universales, que pasó su niñez en Albarracin, y conoció 
docenas de Cstâdoflcs de arte rupestre, que se encuentran 
en los alrededores de dicho pueblo turolense ampliaria 
y desarrollaría las opiniones y últimos pontos de vista 
de Obermaier, sobre la cronologia de arte expresionista 
levantino. Como primera etapa, analisaria los estudios 
levados a cabo por H. Breuil en diversas estaciones, 
sometiéndolas a una severa revisión. Así, probaría que las 
figuras de rinocerontes en Minateda y las de bisontes 
en Cogul, solo existían en la imaginación de Breuil, ya que 
la fauna representada corresponderá plenamente a un 
clima neoíermal que en maneta alguns pude ser contempo- 
ráneo de aquel en que vivieron las espectes representadas 
en el arte rupestre del Paleolítico 
ción de Almagro, 

Superior. La argumenta- 
rcmachando las hipóteses de trabajo 

Iv  

u 
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lanzadas por Obermaier parece reforzarse asímismo, 
con la observación de que los útiles recogidos en la proxi- 
midad de los abrigos en estudio, están tipológicamente 
apartados de los de Paleolítico y que las escenas compues- 
tas en que las siluetas humanas aparecem enzarzadas u 
ocupadas en hazañas venatorías, danas o combate y 
escenas colectivas, que si difieren profundamente de la 
temática de arte troglodita de Francia y Espaça, no 
ocorre igual con las de Sahara durante el periodo palco- 
lítico y mesolitico. 

A las investigaciones de Almagro se sumaron Ias de 
oiros conspícuos tratadistas españolas. Así, el hallazgo 
de la Cueva de Pelíciego en Jumilla, por Fernandez Avílés ; 
los de Teógenes Ortego, en Alacón (Teruel); los de Sal- 
vador Vilaseca, en el Maestrazgo; los de F. Jordá Cerdá 
y J. Alcacer, en Valencia ; los de E. Ripoll, en diversos 
pontos de Levante. Naturalmente si olvidar las de 
Antonio Beltrán, catedrático de la Universidade de Zara- 
goza y uno de nuestros más grandes especialistas quer ha 
actualizado en fecha recaente toda la cuestión al preten- 
der replantar el problema de la personalídad de los pinto- 
res levantinas, afirmando que sí estes furor unos relega- 
dos (replíés como escribe el abate Breuil),-aunque noso- 
tros los consideraríamos más bien marginales- la dífusión 
de arte rupestre levantino corresponderia a grupos de 
cazadores que tendrían por habitat las serranias limítrofes 
al litoral Ievantino abundantes en caza mayor y ánimales 
de faunas indiferentes al clima y que constituirían la base 
de su alimentación. Para Beltrán la difusión de arte levan- 
tino no obedeceria a razoes geográficas por lo que el 
limite de los abrigos pihtados no coincidiria con el natural 
de las comarcas: más bien tal difusión cabe achacarse a 
causas históricas poco conocidas. De aqui, que Beltrán 
avance una hipótesis según la c a l  «estes cazadores-pín- 
tores representasen las poblaciones de unes de Paleolí- 
tico relegadas a las montaras e consecuencia de las 
crisis y revoluciones iniciados en el Mesolítico pudendo 
vivi en $11 refugis durante mocho tiempo, manteniendo 
su vida aislada de los nuevos inventos culturales, con 
lo c a l  sus actividades paleoliticas de cazadores con arcos 
pudieron ser coetáneas de las revoluciones agrícola 
y pastoril, é incluso de la metalúrgica a las que resultaria 
mui difícil penetrar en los redutos montañeses de estes 



ARTE RUPESTRE ANIMALÍSTICO 291 

levantinos››(1).~ Aseveración esta última que Beltrán jus- 
tifica en el hecho realmente certo de que la mayoría 
de estas pinturas se hallan en lugares dificilmente acce- 
sibles y muy atrasados. 

Más adelante veremos hasta que ponto son válidas 
todas estas ides a la hora de nuestro intento de identifica- 
cíón de los verdaderos artífices de arte rupestre levantino. 

II. - Personaliókzd de Arte Rupestre Leuantino. 

Dejando aparte su posible contemporaneidad o 
isocronísmo, ya con el arte rupestre cuaternario franco- 
-cantábríco ó alguns de las fases de este, ya con el arte 
mesolítico escandinavo o de Karelia, Finlandia y República 
Socialista Soviética de Carelia y Ortega (URRSS) quizá 
puda afirmarse que los ideales e impulsos de sus artí- 
fices, está posíbílitados por un paisaje y un clima dis- 
tinto que el que conocen los cazadores de la Europa 
septentrional y de mundo hiperbóreo y paleosiberiano 
en el momento de la regresión glacial y su asentamiento 
en un /Jabííaƒ nórdico. Estos ideales si embargo hace que 
los artistas levantínos puedan consíderarse no obstante 
«artistas a la intempere››. Por oiro lado en el artista 
levantino se da un hecho singular que hace diferir sus 
composiciones de aquelas de hombre cuaternario de 
indudable contendo esotérico propício al análisis más 
bien estrutural que funcional en la línea y de los llevados 
a cabo por A. Laming Emperaire y A. Leroi Gourhan 
en los últimos aços. Por otra parte en contraste con el 
artista cuaternario de área franco-cantábrica, sea cual 
fura su filiación étnica, salvo singulares excepciones 

- como por ejemplo la de la representación en Lascaux, 
de un bisonte embistiendo a un cazador a o un brujo 
ornitoprosopo ó en el caso de la representación de los 
presuntos ‹‹antropornorfos›› curo estádio ha dado base 
a valiosos trabajos (2),-el artista levantino se complace 
en el diseño de escenas cinegéticas en certo modo simi- 
lares a las que nos brindará certo arte rupestre africano 
de épocas incertas que .encontramos desarrollado en 

(1) A. BELTRAN MARTINEZ. Arte rupestre lei:/antino, Zara- 
goza, 1968, pag. 14. 

(2) Cf. por ejernplo E. R1POLL PERELLÓ. Lar reprexentacione: 
antropomoffa: en al arte paleoliƒiôo espanhol. ‹<Ampurías››, XIX-XX. 
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MAPA V I . 

Centros de arte rupestre en el norte de Afiica. 

(Segue H. Lothe) 
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determinados .lugares de Africa de Norte y de Africa 
ecuatorial y austral con cuyas representaciones quizá 
coincida el artista levantino no solo al no ver individual- 
mente a los animales ó seres viventes que pinta, sino 
también al no hacerles participes de pretendidas asocia- 
ciones de tipo de las incluidas por Larning y Leroi- 
-Gourhan. Más bien les hace componentes, ya de un 
<‹suceso››, quizá un relato tribal mítico o sagrado, recor- 
dado en imagens, ya de una traslación pictórica de cor- 
rerias venatorias a modo de palimpsesto a la intempere. 
En todas las escenas de sus creaciones pictóricas el artista 
levantino nos descobrirá una- sensibílidad y un verismo 
pleno de movimento que jamás se vis en el arte franco 
-cantábrico. Fiel observador de la naturaleza, el artista 
levantino rechaza al igual que lo hizo el artista de la 
Europa glacial la representación de paisaje, en el sentido 
histórico de tal representación. No obstante se impune 
una certa estilización, que ha sido objeto de detallados 
estudos, como los mimos de H. Breuil a la hora de estu- 
diar las pinturas de El Barranco de la Mortaja, de Mina- 
teda, con una diferenciación virtuosísta de hasta t ece  
fases estilísticas. Sin enjuiciar el discutible acerto de tal 
análisis, cabe decil ernpero que en el estado de nuestros 
conocimientos de arte rupestre levantino, no nos son 
válidos a la hora de querer extraem de elos conse- 
cuencias de carácter cronológico, ya que pudera resul- 
tar que las fases estilísticas consideradas fueran iso- 
crónicas ó coetáneas, como obra de distintos autores 
con estilo propio o corporeización de distintos ideales 
tríbales o estilos culturales, cristalizados en etnias distintas, 

decil de pueblos de procedencía africana (Sahara) 
o pueblos de procedencia mediterrânea; Poblaciones que 
podrían considerarse de estirpe, ya «capoide›› ya ‹‹caucau- 
soide›› sí seguimos la más moderna clasificación de Carleton 
S. Coon en su visión de la repartición étnica de las popula- 
cíones humanas en el Occidente de Voejo Mundo durante 
el Pleistoceno y en el alba de los tempos postglaciales o 
neotermales, lo que nos daria una r e v a  perspectiva de la 
cuestión, al poder atribuir la paternidad del arte rupestre 
levantino, primero, a gentes «capoides›› marginadas por la 
desertizadón del Sahara ; segundo, a gentes caucasoides con 
base ateniense O capsiense, desplazadas de Africa Menor 
por la mesma ú otra razón, que se han aculturado con las 

CS 

I 
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Fig. 8 - Cueva de Civil, al norte de Barranco de la Valltorta, en el 
termino de Tirig. En la representacion se ve a un cazador de llamado 
«tzpo eestosomatíco» con eobeza pequena y quizas barba, armado con 

su arco y fechas en trance de recoger una p i z a  cobrada. 

(Segue Benitez Mellado) 
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Fig. 8 bis. -- Cazadores de tipo ‹‹eestosomatico››, que nos hacen 
evocar inmediatamente, eon su faz barbada, agi dinamismo y bolsa 
fálica a las gentes epípaleolítícas del Levante espanhol, les hemos 
encontrado recentemente en un sítio imprevisible: en Ia aldea neo- 
-eneolitíca de Chatal-Huyuc (Anatolia, Turquia), particütando en una 
movida eseena de captura de un cervido. Este esplendído palimpsesto 
pintado sobre adobe y euya ejecucion se pude datar, si ningun genro 
de dadas, bacia el VI mílenio a. C. ha hecho dudar a eonspicuos tra- 
tadístas sobre el suposto mesolitísmo de arte rupestre levantino 
hispano, que quizas no pueda seguir sosteniendose en un aproximo 
futuro. Ello nos hace afirmarnos en la creeneia que la aportacion 
‹‹subi-negroide››, <‹eapoíde››, ‹‹pire-khoisanida››, ‹‹natufiense», o como 
queremos denominaria al mundo mesolitico mediterraneo, vi v tficando 
vejas estirpes pire-caueasoides como la de Combe-Capelle, y oras 
sentadas en la «província paleolítica mediterranea›› pudo ser decisiva 

en el umbral de los tempos neo-termales, para la forja de un ‹‹estilo›› 
cultural que muy bien pudo perdurar hasta bien entrado el neolitico. 

(Segurá J. Mellaart) 
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poblaciones indígenas paleolíticas ó epipaleolíticas de 
litoral y retrotierra de Ia España mediterrânea; terceto, 
a una etnia que cabe identificar coá aquela que R. P. Char- 
les ha denominado subi-negroide ó grimaldoíde (1), que se 
hace patente en la Península en los albores de los tempos 
neolíticos a la vez que lega ó se impune la llamada cerá- 
mica ir presa ó cordial (2), adquisición cultural que con 
otras metamorfose en pocos síglos el panorama cultural 
del mundo mediterrâneo ocidental, junto COI1 el conoci- 
míento de la agricultura y la recria en cautividad de deter- 
minados animales (domesticación), y hace que determi- 
nadas etnias, cuya base económica se fundamenta en la 
caza y recoleccíon de frutos espontâneos quede margi- 
nadas en las serranias y un tanto aisladas a la hora de 
la recepción ó adopción de formas no-depredatorias de 
la naturaleza. En ln, s e r  c a l  fueren las poblaciones a 
las que debemos el legado del arte rupestre levanto, ya 
paleolíticas, mesolíticas, neolíticas o relegadas en un 
mundo que ya conoce los metáles, nos parece prematuro 
o fura de lugar aplicarle no selo la cronologia sugerida 
en su d a  por H. Breuil, que sempre, hasta el ln de sus 
das prácticamente, conSiderá al arte levantíno como 
paleolítico, sino también las de oiros tratadistas, epí- 
gonos de finado maestro. 

Con análogo sentido hemos de tomar la conocida 
clasificación de tipos humanos que aparece represen- 
tados en las pinturas levantinas y que llevaron a cabo en 
su dia H. Obermaier y P. Wernert, que nos hablaba 
de 1) un «tipo de Alpera» caracterizado por un furte 
naturalismo y unas proporciones armoniosas; 2) un «tipo 
cestosomádco» de cuerpo exageradamente largo. cabeza 
redonda pecho amplio trianguloides, cadeias estrechas 
y pernas largas, robustas y relativamente ganesas , 
3) un «tipo paquipodo››, de cabeza grande, cuerpo relati- 
vamente corto y pernas convencionalmente gruesas ; 
y, por fín, 4) un ‹‹tipo nematomórfico» con figuraciones 

I 

(1) R. p. CHARLES. Le problema de negroíde: européen: dam' 
la pire/Jistoíre méditerramíenne, en «Archivo de Prehistoria Leventina››, 
Vol. XI. Valencia 1966. 

(2) M. PELLICER CATALAN. La cerâmica imprensa de neolitíco 
inicial del Mediterrâneo Occidental. ‹‹Zephyrus›› XV. Salamanca 1964. 
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reduddas, de trazado líneal y haciendo gala de una estili- 
zación virtuosista que hace presentar a los corpos con 
rasgos nervosos, dinâmicos y expresivos a base de líneas 
rectas ó curvas. 
mitásenos dudar de su efectivo valor a Ia hora de estudar 
etnologicamente el arte levantino. 

El venerable tratadista alemán H. Kahn, que al igual 
que determinados autores ha situado al arte rupestre levan- 
tino como fruto de determinados ideales que florecen en 
el mesolítico, ideales que perviven incluso hasta bien avan- 
zada la edad de los metáles, ha notado en el arte levanto 
la existencia de caracteristicas comúnes con el arte postgla- 
cial norteafricano, el arte hiperbóreo y el de Eurasia sep- 
tentrional, artes localizados en áreas precisas, y en los 
que, al igual que en el levantino nota casos de superpo- 
sición que delata sempre lo mimo: representaciones 
naturalistas que se hallan debajo, y estilizadas encima. De 
sempre, y al estudar el arte rupestre mesolítico, - entre 
cuyas manifestaciones ha situado el levantino _- Kühn 
había notado que en las figuras más antigas se dá un 
naturalismo extremado aparecendo ejectadas con un 
técnica líneal y unas cualidades ‹‹sensoriales›› tales, que por 
un proceso de desarrollo llevarán a la consecución de 
figuras más rígidas y duras de forma, acabando por 
desembocar en una nueva forma iMaginativa, mental, 
meditada y abstracta, a la que conduce la inquietud de 
nuevos artistas que parecer abrir su mente haia el más 
alá, haia la experiencia mágica y haia los ‹‹poderes 
superiores››, abandonando la representación de lo mera- 
mente accídental. De aqui que Kahn distinga en el arte 
levantino tres etapas. En prime lugar la etapa de los 
grandes animales, aún de tipo naturalista; una segunda 
caracterizada por animales siluetados y por cazadores en 
movimento, y una tecera etapa con figuras esquemati- 
zadas geométricamente, en las que se ha perdido todo 
rasto de naturalismo. . 

El arte levantino, adecir de Kahn dobe grau parte 
de su originalidad no selo a las composiciones de escenas 
que nos ofrece, -- y que a nuestro modo de ver le apro- 
xima en grau maneta al arte de las populaciones «capoides›› 
de Africa austral, es decil al arte bosquimano conservado 
en los palimpsestos de Drakensberg-¡_-, sino también a su 

Clasificadón interesante esta, arenque per- 
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Fig. 9 -- Pintura rupestre Levantina. Mas o°en Josep, Valltorta, 
NÓ 

I 

• 

(Segurá H. Obermaier) 
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.;* 

Fig. 10-Pinturas en roo escuro y banco. Canchal de Poaeher, Valle 
de Ndidima, Drakensberg, 

. 
Natal (Afiica de Sur), representando 

cazadores capoídes (bushmen). ` 

(Segue Patricia Vinnicombe) 

Fig. 11 -Escena cinegetiøa en el abrigo de Sebaaini, Drakensberg, 
Natal (Afiica de Sur). 

(Segue Patricia Vinnicombe) 

â, 
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por lo externo, en el mesolítíco se realiza Ia conquista 

voluntad narrativa(1). Haja que tenor en cimenta que con el advenimiento de mesolítico aún coando la caza consti~ tufe el ponto neurálgico del quehacer humano con vistas de asegurarse el sustento quotidiano, el arte se ha hecho 
oiro. ‹‹El hombre-escribe Kahn, ha despertado al cono- 
cimiento de su propia aventura y se sitia en prime plano, 
en el centro de universo. Sí en el paleolítico se expresaba 

de hombre: una aprehensión que se inicia por su exterio- 
ridad, su expresión corporal, sus movimentos y su ritmo y as aparece el relato de hombre y de su destino y por vez primera un arte narrativo. E1 arte de estes grupos da un paso mas que el paleolítico rebasa lo meramente mágico. E1 hombre se hace objecto de su propia cone ciencia, y asímismo su destino y nos da razón de 
aventura››. 

Por oiro lado Kahn considerará como meta figurativa de arte levantino la figuración del movimento, la paten- 
tización de las fuerzas ritmícas y dinâmicas que lo inte- 
gran, en clara contraposíción con el arte paleolítico 
cantabro-aquítano, de que digere por el hecho de que no logra la unidad por la perfección de cada uno de los entes figurados,- - como ocorre no selo en el arte cuaternario, 
sino también en época ya históricas como puedan selo la Antiguedad Clásica ó en el Renacimiento, p r o  sí lo 
logra por la unidad del conjunto, cuyas partes o entes 
figurados componentes, si se analizan transcienden de 
un puro realismo, lo que no obsta para que en conjunto 
exprese una ide vital. Hecho este que indudablemente 
también se dá en el arte bosquimano y que observado por 
H. Breuil le hizo manteher durante toda su vida y hasta la 
celebracíón de convido Symposium en Burg Wartenstein 
(Austria) de 1960 (2), es decil hace d iz  aços, la vincudación 

su 

(1) Notese que A. BELTRAN, Inc. v i .  pág. 75 ha escrito : «El saber si el arte de Levante influyó en el sudafricano o viceversa sera imposible míentres no tengamos una cronologia absoluta para uno y oiro arte: per .actualmente todo el mundo esta de acuerdo, 
incluso Breuil en sus ultimos aços, en que no tienen nada que ver 
uno y oiro››. Vease no obstante supra. 

(2) Como resultas de las comunicaciones alli presentadas seria 
publicado Prebiftoriø' Art of the Wertern Medíterranean and the Sanara, editado por L. Pericot y E. Ripoll, bajo los auspícios de la Viking Fund. Chicago, Aldine 1964. 
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Observese en el presente planisferio de L.. R. Nougier Ia extensor 
lograda por las formas de vida mesolitícas y el arte correspondente 

a las crismas bacia el VI-V milenio a.C., y las correntes demogra- 

ficas y culturales que pudieran dar se. La progresiva desertízacion de 
Sahara a unes de Mesolitico y en el umbral de Neolitico pudo muy 
bien incitar a los ‹‹capoides» del norte de Africa a empreender su 
«grau marcha» bacia el Afiica Austral; su relativa marginaeion en 
el Levante espanhol y, por ultimo, determinar en el Mediterranea los 

mo vímíentos de los Ilamados sob-negroídes por R. P. Charles. 

. 
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ó filiación artística de Europa y Africa en 1a~Edad de Piedra, 
convicción que fiaqueó t a s  conhecer las comunicaciones 
que a tal Symposium presentaron H. Lho te y F. Mori, 
hasta el ponto de abandonaria. No obstante y en certo 
modo, nosotros a lo largo de estas páginas tendemos que 
volver a considerar tal posible hecho como hipótesis de 
trabajo al pretender identificar a los autênticos artífices 
del arte rupestre levantino. 

Volviendo a Kahn, queremos señalar que dicho autor 
intuye el carácter mesolítico de arte levantino del mimo 
análisis estético. Al igual que el arte rupestre mesolítico 
de otras províncias de Viejo Mundo (Africa del Norte, 
Escandinavia y Eurasia septéntrional) el arte levantino se 
presenta como un proceso artístico concreto, cuya seme- 
janza en un principio con las figuras líneales y sensoriales 
de alguns de las fases de Paleolítico Superior europeu 
(concretamente al Auriñaciense), no es debida a ningún 
nexo o contacto cultural o perduración multimilenaria 
(las explicaciones epigravetienses de conocidos arqueo- 
logos) sino más bien al carácter de ambos elementos, 
iníciales, en segundos procesos artísticos que repíten 
los ciclos líneal, de plenitud y de esquematismo. A tal 
explicación nosotros' añadiríamos otra de acuerdo con 
la realidad étnica. El arte Pa/eolíííøo øantabro-aquita/ao 
ba surgido :ai íntegra/frente de impulso: de caumsaídes coá 
habitats bóer localizado, y el arte rupestre levantino surge 
posiblemente de la interaccíán que se produce entre el 
arte palco-epipaleolítico de caucasoídes sentados en el 
área mediterrânea, incluída el Africa Menor, con el arte 
que desarrollan en el Sahara y a inales de Cuaternarío 
los pueblos capoides sentados en dicha región hoy desér- 
tica, arte cuya ‹‹africanídad›› -- y perdónesenos el término . 

- al ser fruto de gentes que quízás podíamos llamar 
pire-zêoirbanídor cuaternarior afro-septéntrionales por ser obra 
de poblaciones capoides habitantes de Norte de Africa 
con anterioridad a la desecación de Sahara, seria reco- 
gida y asimilada por las gentes 'ya citadas anterior- 
mente, -_ «sob-negroides» ó ‹‹grimaldoides» como las ha 
llamado R. P. Charles - que en el urnbral de neolítico 
se asientan en el área circum-mediterránea, según parece 
demostrar la evidencia antropológica. 
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1. .¢¬› 

MAPA VII 

Movímientos demograficos en el Africa Menor y en la Europa Medi- 
terranea, entre el VI-V milenio a. C., a inales de Mesolítico e inícios 
de la agrarizacion. En el misero Mapa se dan los porcentajes obteni- 
dos por R. P. Charles en lo que a poblaciones sob-negroides (grímaI- 
doides) se regere y cuyo legado cultural, de raiz eapoide, quizas pueda 

atribuir la genesis de arte rupestre levantino espanhol. 
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111. Mo ƒivaeíofies de/ Arte Rupestre L e:/antiflo 

De lo expuesto hasta ahora cabe deducir que las 
motivaciones de arte rupestre levantino son en parte y 
quizá las mísrnas que impelíeron en épocas posíblemente 
anteriores la creación de llamado arte rupestre cuater- 
narío cantabro-aquitano. Con las salvedades, primero, 
que este es obra de gentes bancas, - caucasoides - y el 
arte rupestre levantino es produto de la conjuncíón 
de ídeales de caucasoides que vive en un horizonte paleo- 
-epipaleolítíco en la región medíterránea y Africa Menor, 
con ídeales de raiz capoide y congoide, - - arte palo-san y 
negro de unes del Cuaternario a fin de cuentas-¬recogidos 
por los «sob-negroídes» que aparecem en el úmbral de la 
agrarízacíón en el área circum-medíterránea. «Subme- 
groídes>›, que no necesítan forzosamente ser melanoder- 
mos, per cuya presencia en la región levantina española 
donde R. P. Charles les da hasta un 12% como expresíón 
demográfica en el total de la problacíón hacen pensar en 
la posíbílídad de su ínspiracíón a la hora de surgir el 
arte rupestre levantino, como primera expresíón de una 
‹‹africanidad›› lavada, coando no de una especte de «canto 
de cisne›› de arte ‹‹pré-bosquímano›› de raies capoides 
e en el Norte de Africa. 

‹‹ 
Como segunda salvedad podriamos citar las objecio- 

hes que puedan resultar de la aceptación de conocidos y 
recentes pontos de vista, como por exemplo los de Leroi- 
Gourhan ó Laming Emperaire. 

De todas formas parece claro que, se c a l  fure la 
cronologia que los tratadistas de al arte levantino, sus 
artífices son poseedores' de una cosmovisión particular en 
conformidad con las condiciones ecológicas en que vive 
y que, no son ni mocho menos las mimas coá que se 
edrentan el cazador cantábrico o perigordiense, ni su 
sucesor, el cazador-recolector de la Europa central y 
septéntrional que recorre habitualmente los litorales 
mesolíticos y tundras, hasta los mimos terrenos loessícos 
que queda t a s  la retirada de los glaciares. Es empeno 
un paisaje distinto el cantabro aquitano al de mundo 
mediterrâneo, sendos escenarios de las industrias paleolí- 
dcas, como ha quedado bien evidenciado en eStudos 
modernos que arranca de F. Zeuner, G. Blanc, P. Graziosi 
y oiros. A nade ha de extraviar pus, que paisajes distintos 
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pinturas, biscmtcs; ncnøsf, 2 osúosry felinos' as: 

y condiciones climáticas distintas ímpongan otras popula- 
` ciones animales, - incluso antrópicas - distintas a las 

de la Europa Central, que se prolonga al âmbito canta- 
bro-aquitano, ni tampoco, el que los conjuntos florísticos 
s a n  distintos. A adie pude extraviar tampoco asimismo, 
que las representaciones artísticas en lo que se regere a 
determinadas faunas seara diferentes. De aqui, que el arte 
parietal de los cazadores de área franco-cantábrica, perte- 
necientes a etnias caucasoides mas cerradas o endogámicas 
que aquelas que- a fines de Paleolítico Superior consti. 
ruyen un porcentaje importante en la constítucíón de las 
comunidades circum-mediterráneas, seara diferente al 
arte parietal (expresionista) de los cazadores prehistó- 
ricos del área mediterrânea. Hemos ante dos está/or, posibili- 
tados cada uno de ellos por condiciones ambíentales dis- 
tintas. Cada uno de ellos ofrece si embargo la evidencia 
cotidiana: si los cazadofes cantabro-aquitanos reproducen 
en sus . 
come sé y caballos de tipo Przewalski, típicos 
de un paisaje glacial y de tundëras, los cazadores del área 
medíterránea y particularmente ocidental, nos brindará 
a su vez un arte rupestre en el que se impune una fauna 
típica de la Europa temporada tal como cervos, capridos, 
bovídos y sidos y que persistirá en los tempos neoter- 
males que preludia el Mesolítico y la agrarización. Ello 
no obsta empeno, para que en ambas regiones se ímponga 
en sus representaciones un profundo contendo esotérico 
y mágico. Ahora bien: el pensamento mágico no es, 
de admitir certas teorias, determinante exclusivo de este 
arte, como lo fui en parte - si se hace caso del ponto de 
vista de certos autores - de la mayoría de los frutos 
de llamado arte cuaternario y en el que, de todas formas, 
es indudable que la.. magia aparece como instrumento. 
ritual del chamanismo, al ser utilizada su técnica por los 
chamares paleoliticos, para el logro de sus ideales,-pre- 
via o posterior utilización de la magia en expediciones 
venatorias,-en lugares recônditos, sacrales, en el interior 
de la Madre-Tierra, Suprema Dispensadora de la Caza. 
Magia esta, que si para su efectividad necesita entre los 
cazadores cantabro-aquitanos del Sancta Sanctorum de los 
antros cavernarias ( VagirzaTerme), entre los cazadores de 
área mediterrânea y artífices de arte levantino hispânico, 
puede desencadenarse con la utilización de un ritual 

¡aí! il aí I 
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Fig. 12-Pinturas rupestres en roo  claro y escuro en Etheldale, afis- 
Irito de Ma tatiela, Griqualand Oriental, Afiíca del Sur. Algunos de 
los cazadores capoides o bushmen representados llevan mascaras al 
igual que los eazadores saharíanos y del Levante iberíeo. Se da 

asimismo el caso de superposicion de figuras y repintado. 

(Segurá Patricia Vinnicombe) 
• 
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Fig. 12 bis~Lo eacería de un jabali (Sus scofra L. ) ,  por medo de 
redes practíeada por las gentes de poblado neo-eneolítico de Chata!- 
-uyue (VI milénio a.C.), nos recuerda no solo la de Etheldade, sírio 
otras representacíones bien eonocídas y que se incluyen en el arte 
rupestre levantíno espanhol. 

l U  I O  
Í 

(Segurá .J. Mellaart). 
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Fig. 13-Pintura rupestre capoíde y en la que al parecer se repre- 
senta una danza magico-ritual con bushmen enmasearados de Mantis 
religiosa, el insecto ortoptero en el que las tradíeíones sagradas de 
mochos afifíeanos consíderan eprfania del Ser Supremo o de la Divi- 

nidad y Sensor de la Naturaleza. 

(Segurá H. Tongue) 

\ 
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adecuado, a la intempere, en canchales y hoquedades 
como los que brinda en las serranias turolenses, junto a 
Albarracin, las últimas estribaciones y fragosidades de los 
Montes Universales o las paredes recosas junto a Cogul, 
o diversos lugares de Maestrazgo en Castellón, Alpera 
o Murcia. Dos concepciones de vida distintas, fruto quizá 
de dos formas regresivas de entender la vida en el Occi- 
dente de Viejo Mundo en los 20.000 aços antes de nuestra 
era, con la imposición de cuatro industrias líticas distintas, 
de las que quizá selo una de ellas, la Magdaleniense, en el 
área cantabro-aquitana, llegaría a transcender hasta las 
industrias locales del Mesolítico. Cuatro industrias, posi- 
blemente fruto del ge io  caucasoide, al que quizá 
se debió también el arte cuaternario cantabro-aquitano. 
Sin embargo se daria la circunstancia de que en la Penín- 
sula Ibérica y en su zona Ievantina, simultaneamente con 
el establecimiento y Ia pervivencia de los ideales paleo- 
líticos de unos caucasoides artífices de un prime arte palco- 
lítico circum-rnediterráneo se enfrentaria a la imposición 
de oiro arte paleolítico, -- asímismo figurativo, - p r o  
estilistícamente distinto, portado por gentes de un linaje 
distinto, ascendentes quizás de los hoy c a i  extintos 
capoides de la clasificación racial de Coon. Gentes a las 
que nosotros hemos denominado ‹‹Pire-,êoisbanidos afro- 
-.reptentriona/es rircum-medíterráneas››, que han logrado fran- 
quear el Estrecho de Gibraltar, y alguns de cuyos 
grupos muy `blemente tuvieron anteriormente su 
/Jabítat en el S , cuyo clima en virtud de los pluviales 
mediterrâneos, era más húmedo de lo que es hoy, hacíén~ 
doe perfectamente habitable. La desecación de deserto 
t a s  una ligera oscilacióh húmeda, seguida de condiciones 
secas que perdura `hasta el presente impondría a la 
grau asa de sus poblaciones capoides la Grau Maraba, 
haia el Sur de Continente Negro, atravesando la región 
del Nilo Azúl y Rodhesia, hasta llegar al Africa Austral, 
con anterioridad a otras poblacíones antrópicas de for- 
mación varietal o gênica más moderna à constitutivas en 
grau parte de las etnias melanodermas dominantes en. el 
Africa de hoy. 

Estos hechos parece damos luz a oiros que se da en 
el Mediterrâneo Occidental a inales del Pleistoceno, y que 
nos permíten esbozar como fecunda hipótesis de trabajo 
a seguir a la hora de dilucidar los orienes y artífices de 
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llarnado arte levantino espanhol los siguientes pontos que 
recogemos asimismo en la parte inferior del esquema 
adjunto : 

1.0-En principio, el llamado arte /evanííno rupestre 
espanhol, surge consecuentemente al arribo a la Península 
Ibérica de gentes pertenecientes a una etnia que no 
t ine nada que ver con la de los caucasoides, artífices de 
arte rupestre y mobília cantabro-aquitano. Esta etnia 
se ha expandido durante el Pleistoceno por todo el Africa 
de Norte, convivendo con otras de caucasoides norte- 
-africanos, y en principio quizá se antecesora a aquella 
que hoy sigue periférica y marginalmente representada 
por los bosquimanos autores de arte rupestre de Drakens- 
berg y cuyos descendentes se asientan, hoy en via de 
extinción, en el deserto de Kalahari en el Africa del S. E. 
y Austral y al Sur de la Provincia portuguesa de Angola. 

2.°-En una época muy avanzada de Pleistoceno, 
en el úmbral de Mesolítico, viver asentadas en el área 
circum-mediterránea ocidental y concretamente en el 
Africa Menor y Líbia diversas poblaciones caucasoides 
artifices de un arte paleolítico circum-mediterráneo que se 
desarrolla con independencia de arte cantabro-aquitano (1). 
De este arte quedará clara evidencia en La Pileta, (Málaga). 
y en la recien descubierta Cueva del Nino (Albacete). 
En el Africa Menor da lugar a determinadas expresiones y 
gabados como los encontrados en 1961 en el Alto Atlas 
Marroqui por J, Malhomme y G. Camps; en la Francia 
mediterrânea a obras como las encontradas en la Cuenca 
de Ródano, y en Italia a las evidencias de Grimaldi, 
Tivoli, Romanelli, Rornito, Levanzo y Addaura, es 
decil el llamado arte Paleo-epzibaleolítíø0 de la província medi- 
terránea deterrninadO por P. Graziosi, yque conoce quizá 
una extensión desde Cirenaica haia Oriente, hasta regio- 
nes ta alejadas como la de Kobystan, en Beyuk Dash, 
en el Mar Caspio, publicada no hace mocho por A. A. For- 
mozov (2). Estos caucasoides, cultivadores de que podria- 

(*) Cf. P. GRAZIOS1, I./Ari palio-epipaleolitbique de 
nzediterranéerme, cu «Simposio de Arte rupestre››, Barcelona, 
págs. 265-272. 

(2) A. A. Foamozov, Toe pelrogzypbs of Koëystan and tbeir 
cbrono/ogy en ‹‹Riv. di Scíenze Preistoriche››, vol. XVIII, 1963, 
págs. 91-115. 

la provinde 
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Cronologia de arte rupestre Ievantino 

Cuadro en el que se resumem las hipofesis de los distintos autores sobre 
los origenes de arte levantíno esquematíco. 
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mos llamar estilo palealíƒíco caucasaíde medíterráneo viver 
sentados en la España paleolítica al igual que en el 

Norte de Africa, quizá desde aquellos tempos en que en 
la Europa Central, el Würm II deja sus huellas. Tal 
población dejará en Espaça utillaje de tradición ate- 
riense, que influye en la artesanía lítica del Levante, con- 
cretamente en Almeria y Valencia. . 3.°- -Conternporánearnente a esta dinamica .de Ia 
populación humana caucasoide en el área circum-medi- 
terránea, populación que indudablemente obedece a los 
mísrnos determinantes culturales que la de los caucasoides 
artífices del arte cantabro-aquitano, con los que incluso 
legar a temer contacto genético, SC difunde por todo el 
área mediterrânea alguns populaciones de caracter 
negroide de cuya presencia ha sido acusada por las inhu- 
maciones de la cueva de Grimaldi junto a Mónaco, de 
tipos humanos, que hoy, rectificando estudos prematuros, 
como los mimos de Verneau puder, si lugar a dudas, 
considerarse como tipos híbridos produto de ia misce- 
genación de tipos aquitano-mediterráneos y nord-saha- 
rianos, bien representados en el Africa de Norte. 
Esto deja suponer que estes ‹‹ grimaldoides», o mejor, 
‹‹sub-negroide.r›› antes que ‹‹negroides», han llegado en 
un determinado momento de Paleolítico (1)-hasta la 
Liguria pasando por la Península Ibérica y el Languedoc. 
La presencia de estes sob-negroides en la Península 
Ibérica aparece quizá confirmada con un cráneo hallado 
en Tisuco (Segovia), que R. P. Charles remonta al 
Mesolítico, y ya en tempos post-paleolíticos, incluso en 
Ia Edad de los Metales, por distintos hallazgos en Anda- 
lucia, Valencia, Cuenca, Cataluña y región pirenáica. 
En Francia se han dado bastantes hallazgos óseos de sub- 
-negroides, a partir de Neolítico en el Languedoc y 
Provenza. También existe eVidencia de estas poblacíones 
en la Italia septentrional, meridional e insular y en 
Grecia, en el Peloponeso y Creta. El trabajo levado 

(1) No se descarta que los ongones femeninos conocídos 
por los estudiosos de arte paleolitico con el nombre de menu: estea- 
íflpzzgíax presentem a veces caracteristicas, tipicas entre certoS pue- 
blos africanos, que condicionar la formacíon del mfuli, del delan- 
tal hotentote,"etc. _ 
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a cabo y a este especto por R. P. Charles con c a i  un 
centenar de especimenes parece ser. definitivo, arenque 
no tanto sus conclusiones en lo que especta a una posible 
relación de estes sob-negroídes procedentes de Africa 
de Norte, con la aparidón o introdución de la llamada 
cerâmica cordial, ya en el Neolítico antigo, en todo 
el área- circum-mediterrânea. 

4.0-Si cabe afirrnar portes de población africana, 
- las llamadas poblaciones sob-negroídes - , en un 

momento epipaleolitico, nada parece oponerse a que en 
el Levante hispano estas populaciones, posiblemente 
procedentes de Africa Menor, no hubieran sido prece- 
dídas por gentes también habitantes de Sahara en trance 
de desecacíón, quizá antecesoras de los actuales capoides 
y artifices de arte rupreste levantíno. Paulatinamente, 
al igual que ocurríó en el Africa del Sur, los sob-negroides 
fueron desplázandolas e incluso hibridándose con elas, 
haciendo al mundo epipaleolítico, mesolítico, y también 
preneolítico, escenario obligado de una efervescencia 
etnia estimuladora en el umbral de la agrarízación de 
sujo géníco circum-mediterrâneo hasta el ponto de que 
pueda hablarse hasta de un 15-200/0 de una influencia 
en el mediodía de Francis, de Africa Menor en dese- 
cación, intrujo que nosotros postulamos que quizá pueda 
elevarse c a i  hasta el dobe en lo que se regere a la Ibera 
mediterrânea y zona levantina, y que en lo cultural, pronto 
será ahogada por aportaciones ego-anatólicas y minor- 
asiáticas. La imposición de un modus uivendí neolítico 
en las poblaciones litorales de la Península cara al Levante, 
colocaria en situación marginal a otras, que hora se 
asentarán en el retroais valenciano, catalán, turolense 
e incluso en las terras altas de la Meseta y que pervivirán 
a duras penas dentro de la tradición de los cazadores 
recolectores sustentadas desde el Paleolítico mediterrâneo. 
No parece demasiado atrevido suponer, que muy bien 
pudieron mezclarse com estes <‹relegados›› otras pobla- 
ciones o grupos humanos de procedencia norte-africana, 
incluso sob-negroides, a los que el avance de la revolu- 
ción agrícola y el régirnen comunitario de aldea, situaron 
en posición marginal. 

5.o-- La elaboración del llamado arte rupestre levafiíifie, 
fui cuestión de milenios y pude decirse que se inicia 
con el primei porte capoide, ya en el Paleolítico, ya 
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en el Mesolitico a . la Península Ibérica. Este aponte 
es obra de poblaciones que durante siglos vívirán en 
coexistencia con poblaciones caucasoides circum-Medi- 
terráneas que vive imersas en sus propias tradiciones 
paleoliticas y epipaleolíticas. Estas poblacíones llevan una 
vida similar a la que Higgs y oiros han estudado recien- 
temente en el E piro conociendo mataderos (Hill sities) 
y puestos transitorios (temporal tmnsiz* baú/ts) ya que 
determina sus actividades economias estacionales. Estas 
mimas poblaciones desarrolan sus propios ideales y 
estilos artísticos mas o menos emparentados con los de 
los caucasoides cantabro-aquítanos. Ahora bien' no es 
imposible que con el paso de los tempos este arte pre- 
histórico capoide, obra de ‹‹Pire-zêoís/Jafiidor afroâeptenƒrío- 
nales øircum-mediteráfzeo.r›› se aculturase con el de los 
caucasoides circum-mediterráneos originando los últi- 
mos estilos de mimo, hasta que ya el arte neolitico 
propiamente dicho con su particular ideario lo baga 
marchar hasta su desaparición, arenque no obstante 
perviva en algunos lugares de la Península hasta la Edad 
de Bronce. Así la tradición pictórica capOide-caucasico 
circum-mediterránea se verá fertilizada de resultas de 
incitaciones del Creciente Fértil (Fértil Crescent) con 
nuevos símbolos y mitos que terminará configurando 
el arte bacia la abstraccíón y el esquematismo, trascen- 
diendo hasta fechas ya claramente históricas. 
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